
POR LOS CAMINOS DE EUROPA

tos pesimistas de oficio
En 1 9 4 2 , desde su celda de prisionero, donde le había recluido la 

p o lid a nazi, escribía Dietrich Bonhoeffer: " e s  irás 'inteligente' ser 
pesimista, pues se evitan las decepciones y u n o  no se com prom ete 
ante los h o m b res Por eso, el optim ism o estl p roh ibid o a los 'inteli
gentes’. ”

Se me ocurren estas reflexiones a la vista de la ola de pesim ism o 
que este tipo de "in teligentes” ha desatado en Europa. En efecto, u
na serie de sucesos, de muy diversa índole y carácter, han propor- 
nado a lo s  inteligentes de turno la oportunidad de refugiarse en 
su pesim ism o a ultranza, y de cantar su típica letanía de "¿ N o  lo 
ven? ¿N o lo  decíamos nosotros? ¡Ya nos parecía. . . !” . Los hechos, 
son de todos conocid os. Sin em bargo, bien vale la pena enunciarlos 
para com probar la sorprendente mezcolanza de asideros de estos 
"inteligentes” . A la cabeza, naturalmente, la invasión de Checoslova
quia por ¡as fuerzas del Pacto de Varsovia, y el sofocam iento de su 
proceso liberalizador. A continuación, la designación oficial de los 
candidatos presidenciales en Estados U nidos, candidatos de los que 
no se espera nada nuevo. Sigue la postura papal en su última encí
clica sobre e¡ control de la natalidad, y la presión ejercida por Rom a 
en la Conferencia Episcopal Latinoamericana. Según estos "in teligen
tes”, todos estos h ed ios ( y otros m uchos, cuya lista preferim os aho
rrarn o s) llevan a la conclusión d eq u e  el m undo se encuentra en un 
período de franco receso, en una situación en la que las fuerzas 
retrógradas y conservadoras triunfan sob re  las liberales y progresis
tas.

N o es este el m om ento de rebatir la argum entación de estos " in 
teligentes” . El hecho  de agrupar sucesos tan diversos y com plejos ba
jo  un m ism o epígrafe, im posibilita todo debate sereno. P or otra par
te, no es la argum entación a partir de determ inados sucesos (su ce
sos que, en si, pueden ser quizás dep lorables) lo q u e nos llama la 
atención. Lo que nos duele es esa postura pesimista a ultranza, que 
com o acertadamente señala Bonhoeffer, implica una falta total de com 
p ro m iso  ante los hom bres. Estos pesim istas de oficio parecen com 
placerse en cantar las calamidades sociales, y en ser ellos los prim e
ros en llorar las desdichas de este mundo. T o d o  lo cual puede ser 
una postura muy "inteligente” , muy cóm oda desde luego, pero, en 
cualquier caso, muy poco positiva.

La verdad es que estamos saturados de pesim ism o en todos los 
órdenes de la vida. Pesim ism o político, de los q u e  com placen en a
puntar todos (y so lo ) los fracasos de la vida pública; pesim ism o so
cial, de los que no hacen sino descubrir inm oralidad y degenera
ción en ta juventud; pesim ism o relig ioso ,d e ios que se recrean en 
plañir ante " la  m uerte de D io s” . Y o n o q u it o  un ápice de lo  que de 
verdad pueda haber en todos estos fenóm enos. Pero estoy convenci
do de que el pesim ism o es, en el fondo, el mayor de lo s  males que 
puede aquejar a nuestra sociedad. Porque, en definitiva, el pesimista 
no hace sino consagrar con sus llantos una situación de h ed ías, y 
en ello agota todos sus esfuerzos. Está tan ocupado en descubrir fa
llos y defectos, q u e  se olvida de buscarles una solucion.

Si el pesim ism o es negativo y plañidero, el optim ism o (u n  opti
m ism o realista) es positivo y constructor. "E n  su esencia —nos dice 
el m ism o BonhoefTer— el optim ism o no es una manera de ver la si
tuación presente, sino una fuerza vital, una fuerza de la esperanza, a
llá donde otros se resignan; una fuerza q u e hace mantener alta la ca
beza, cuando todo parece hundirse, una fuerza para sop ortar los re
veses, una fuerza q u e  no abandona nunca el futuro al adversario, si
no q u e  lo reivindica para s í."  ¡Y  B onhoeffer escribía esto desde una 
celda nazi)

Es cierto  que nuestro mundo padece muchas dolencias. Es cierto 
q u e  nuestra sociedad sufre una serie de heridas y situaciones de in
justicia desazonadora. Pero también es verdad que estas dolencias y 
heridas no se curarán a base de llanto. N os sobran estos "in teligen
tes’ —pesim istas de oficio. Necesitam os, más bien, personas capa
ces de inyectar a nuestro m undo esa fuerza vita!, esa fuerza de espe
ranza q u e es el optim ism o, que nos haga reivindicar un futuro más
plenamente hum ano. _ . , c  u . _ .r  Septiem bre 1 9 6 8 , Eegenhtven - Lewen, Bélgica.
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